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Saber las subcategorías de la manada es esencial 

20 por ciento vaquillas de reemplazo 

15 por ciento vaquillas con primer becerro 

5 por ciento vacas secas 

10 por ciento vaca disfuncionales o mayores 

50 por ciento manada de vacas maduras 
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El Hablaganados 815: Una vaca no es una vaca, así que planee ahora para la sequedad 

potencial de verano 

 
De Kris Ringwall, Especialista de ganado, Servicio por Extensión de NDSU 

Traducción de Dr. Michael Cartmill, Dixie State University 

 

La clave de manejar la sequía es la buena categorización de ganado y tasas de carga 

modificadas. 

Una parte crítica de la administración de la manada de vacas es saber que la manada de vacas 

típica se compone de cinco subcategorías: 20 por ciento vaquillas de reemplazo, 15 por ciento 

vaquillas con su primer becerro, 5 por ciento vacas secas, 10 por ciento vacas disfuncionales o 

mayores y 50 por ciento vacas maduras. 

Una vaca no es una vaca. Cada vaca pertenece a una subcategoría. Cada subcategoría tiene 

potencial diferente para la rentabilidad y longevidad de la manada, así que ¡llegue a conocer esas 

subcategorías! 

Esta primavera, como muchas, tiene el potencial de un verano seco. 

Según Adnan Akyuz, doctorado y profesor de Prácticas Climatológicas en la Universidad Estatal 

de Dakota del Norte, “El Niño actual cumplió las expectativas este invierno. Fue El Niño más 

fuerte desde 1998. El promedio total del invierno fue el sexto más caluroso y el quincuagésimo 

más seco por todo el estado. La falta de nieve y la tierra seca nos llevaron a temperaturas de 

primavera atípicamente cálidas oscilando entre 4 grados hasta 10 grados arriba del promedio 

hasta ahora. 

“A la larga, las condiciones cálidas continuarán por toda la estación de crecimiento con el 

empuje adquirido de El Niño,” añade Akyuz. “La precipitación es difícil de predecir. Sin 

embargo, tierra seca usualmente lleva a una estación más cálida y seca.” 



La respuesta clave al tiempo es planear por medio de la buena categorización de ganado y tasas 

de carga modificadas para manejar la sequía. Las subcategorías de manadas ofrecen flexibilidad 

administrativa, aun cuando esa flexibilidad no se desea, tal como tener que disminuir las tasas de 

carga por sequía. Tasas de carga flexibles necesitan estar vigentes antes de la soltura al pastizal 

de verano con una distribución prediseñada de corrales o ganado que permitirá a un productor 

mover el ganado. 

Miremos de nuevo a estas categorías potenciales dentro de la manada de vacas. Como 

reemplazos potenciales, las vaquillas con su primer becerro (15 por ciento) y las vaquillas de 

reemplazo (20 por ciento) representan más de un tercio del inventario de ganado. Un plan 

alternativo de alimentación para estas subcategorías añade flexibilidad para añadir vacas 

maduras. 

Cuando sea seco, planee a poner las vaquillas o las vaquillas con su primer becerro en un lote 

seco si es posible. Estas subcategorías también son más fáciles de transportar y por lo general ya 

están categorizadas, así que los ajustes son más manejables y, en realidad, pueden ser todo lo 

necesitado para abordar una escasez de pasto pendiente. 

La manada de vacas maduras es más desafiante. Los productores de ganado necesitan 

implementar regímenes administrativos que añaden ganado, quitan ganado y mueven ganado. La 

clave es de concebir un plan para aprovechar oportunamente la respuesta de plantas a la 

humedad dentro de sistemas de pastoreo bien diseñados, pero hablamos de vacas y becerros, los 

cuales, logísticamente, no son fáciles de mover. 

He aquí dos sugerencias. Primero, el ganado por lo general es accesible en mayo o a finales de la 

primavera para la categorización al marcarlo y en las vacunaciones de primavera. No deje que la 

carne potencial de mercado salga a los pastizales más grandes de verano. Así que categorice y 

venda todas las vacas no amamantando un becerro, incluyendo vaquillas con su primer becerro. 

Las vacas abiertas son vacas de mercado, así que escríbalo en la pared del granero. Esto debe 

reducir la manada por 5 por ciento. 

Segundo, eche un buen vistazo largo y duro a las vacas que serían eliminadas en el otoño. 

Comience una unidad de eliminaciones para otoño en la primavera para que el inventario esté en 

armonía con los recursos de alimentación. Si la sequedad es el tema del verano, entonces 

simplemente llévelos al mercado en parejas vaca-becerro; guarde los alimentos y deje que otro 

los alimente. 

La clave de cualquier plan de manejar la sequía es de eliminar profundamente, y después tener 

un plan que hace que las vacas de eliminación estén disponibles logísticamente para moverlas. 

Recuerde, cada vaca que queda requiere alimentos. La declaración, “¡ojalá que hubiera llevado al 

mercado unas cuantas vacas extras más temprano!” se balbucea demasiado a menudo cuando el 

polvo sopla. 



Durante o después del parto, pase un poco de tiempo categorizando las vacas no sanas: las con 

ubres pobres, madres mediocres, madres salvajes, vacas obstinadas o vacas con cualquier apunte 

fuera de lugar en el libro de parto. 

Sí, categorizar y rejuntar toma tiempo, pero la categorización a mediados de verano tomará más 

tiempo y será mucho más estresante. Así que siga pensando, “¿Qué tan seco será?” Si la lluvia es 

dudosa, repase el inventario y añade las vacas de 9 años o más al grupo de eliminación de otoño. 

La meta debe ser de establecer una subcategoría equivalente a 10 por ciento de la manada de 

vacas. 

La accesibilidad a estas vacas es esencial si la precipitación falta de mantener el crecimiento de 

pasto. ¡Empiece a pensarlo hoy! ¿Cómo podría uno acceder estas vacas si sea necesario? 

La clave de implementar un plan de reducir la carga de animales es de tener el ganado disponible 

para el mercado. Tener que juntar la manada entera para sacar unas parejas retrasa la 

implementación del plan y gasta alimentos valerosos en el proceso. Por lo tanto, más vacas y 

becerros necesitan venderse cuando uno de verdad junta las vacas. 

Desde un punto de vista práctico, el productor ahora tiene un proceso de pensamiento pendiente 

para modificar el manejo de ganado o reducir el inventario de vacas. Después, manéjelo según el 

plan. Esperemos que llueva. 

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras. 

Para más información, contacte https://www.ag.ndsu.edu/news o el Servicio por Extensión de la 

Universidad Estatal de Dakota del Norte, NDSU Dept. 7000, 315 Morrill Hall. P.O. Box 6050, 

Fargo, ND 58108-6050. 
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